EL TERREMOTO NO HA TERMINADO AUN
“…nos queda el dejar que la herida nos lastime, nos duela, pues son heridas que marcan, que son como un sello que alimenta la compasión, nos hace tanta falta ser compasivos, (…) nos falta esa actitud compasiva que nos hace cercanos los unos a los otros en todo momento en que nos encontremos con la miseria”. 

Rene Allende, 

México 26 de agosto de 2007 
Pisco, Ica, Paracas, Huancavelica y sus respectivos distritos rurales aun siguen bajo la sombra de una catástrofe que, una vez más, golpeó a los más pobres. A aquellos pobres que vienen luchando día a día por resurgir de los escombros pero que con cada parpadear de ojos se encuentran cada vez más solos pues la indiferencia peruana política y social frente a los males ajenos, viene recuperando terreno.
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Indiferencia que, como todo, tiene gratas excepciones, a saber, el trabajo de la Cruz Roja Internacional, del Instituto Nacional de Defensa Civil, el trabajo de USAID, el apoyo incondicional de las iglesias Católica y Evangélica, y cierta ayuda bien dirigida de ONG´s como “Un techo para mi país”, cuya labor resaltamos por su capacidad para devolver la Fe a la gente que lo perdió todo mediante el otorgamiento de casas pequeñas pero llenas de amor.

Y en ese contexto fue que surgió este pequeño grupo de personas interesado en llevar también nuestro grano de arena. Un grupo de estudiantes extranjeros y peruanos que vimos que los ciudadanos europeos y latinoamericanos también querían ayudar pero que no encontraban una forma segura y sin intermediarios para mandar su ayuda económica. Así, notamos que dichas personas quería ayudar y que los focos de apoyo se centralizaban primero en las ciudades y posteriormente en los centros poblados mayores, más nunca en centros poblados menores que agrupan a menos de 80 personas. 

Entonces, las condiciones estaban dadas, había un foco de ayuda aun no canalizado y grupos de personas absolutamente desamparadas. ¿Qué más se requería para ayudar?

Nuestro primer aporte fue llevar dos casas de madera prefabricadas, cada una equipada con una cocina industrial, queroseno para hacerla funcionar, los servicios mínimos para repartir el alimento que se cocinase, poco más de media tonelada de víveres no perecibles, poco más de 400 litros de agua y medicinas contra las distintas enfermedades por exposición al frío. En cada casa de creó una “olla común” y con esto se logró alimentar a poco más de 40 personas por casa. 

La primera casa se levantó en el pueblo de San Ignacio, ubicado a 28 kilómetros al este de San Clemente, donde un total de 21 familias (de un total de 28) habían perdido sus casas y se encontraban viviendo entre esteras. La casa se le otorgó a la familia más necesitada por tener 5 hijos menores de 5 años pero se le exigió públicamente que sean ellos los encargados y responsables de cuidar los alimentos entregados y de hacer funcionar la “olla común” sin preferencias ni suspensiones. 
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La segunda casa se construyó dentro de la Reserva Nacional de Paracas, en la playa llamada “Atenas” donde un grupo de 40 pescadores, aproximadamente, habían perdido todo, se encontraban durmiendo en la arena y comían lo poco que habían podido recuperar de sus viviendas caídas y de sus barcos destrozados por el fuerte oleaje posterior al terremoto. 

Así regresamos a Lima con la consigna de reabastecer de comida a San Ignacio y a Atenas a la brevedad posible.

Dos semanas después, lo logramos. Nuevamente se llevó comida en grandes cantidades y se preguntó permanentemente por las necesidades más urgentes de los pueblos que visitamos. Si quisiéramos resumir en una voz lo que pedían, la conclusión definitivamente sería que necesitan todo, desde alimento, hasta colegios, pasando por viviendas y frazadas.

Pero se tenía que tomar una decisión y fijar un objetivo concreto. Decidimos armar un tercer envió, una donación que beneficie a muchos y que sea permanente. Se decidió por llevar aulas para que los niños de Humay y pueblos aledaños puedan reiniciar sus clases y no sigan perdiendo lo único que les puede asegurar un futuro mejor, la educación. 
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Así, para nuestra tercera visita a la zona afectada, planeada para el 16 de septiembre, mandamos construir dos aulas prefabricadas de madera de 30 metros cada una, compramos 200 litros de agua, 400 kilos de comida, 2 pizarras, útiles de colegio y algunas distracciones como pelotas de fútbol y volley. Todo esto reuniendo todos los recursos provenientes de las donaciones de la Promoción 72 del colegio Villa Maria y de muchas otras personas generosas, incluyendo a muchos españoles, quienes confiando ciegamente en nosotros, decidieron canalizar su ayuda por intermedio de este pequeño grupo de entusiastas.

Cabe señalar que todo esto fue posible también por la gran ayuda de la Iglesia Cristiana “Camino De Vida” que nos donó un camión y los gastos inherentes al viaje para lograr el traslado de las aulas, y el aporte desinteresado de los alumnos del Colegio Pestalozzi, quienes donaron 180 litros de agua, 21 cajas conteniendo víveres y poco más de 80 cajas llenas de ropa previamente clasificada en edades y sexos.

Así fue que el 16 de septiembre pasado viajamos, como bien se había planeado, rumbo a Humay, el centro poblado donde diariamente solían ir al colegio 400 niños para llevar nuestro granito de arena contra la desolación reinante en el sur de nuestro lindo Perú. 
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Las caras de los niños cuando nos vieron llegar nos dejaron sin palabras. Si en Atenas y en San Ignacio vimos caras de ilusión, ahora era esperanza lo que definía a cada una de las personas de ese pueblo. Nos encontramos con muchos niños que disfrutaron de una linda tarde jugando con todos nosotros, realmente no se quién disfrutó más. Construimos el colegio, entregamos la ropa y los víveres y partimos de regreso a Lima sin mayores ceremonias de despedida. 

El mensaje era claro. Esta ayuda no fue ni será la única que llevaremos pues EL TERREMOTO NO HA ACABADO AUN y las personas aun necesitan de nuestra ayuda. 

[image: image5.jpg]


En estas palabras intentamos reflejar lo que fueron estos viajes a lugares irreconocibles donde serán los recuerdos los que nos pongan una sonrisa en la cara, ya que la realidad te encoge el corazón de una forma realmente intensa, que nada tiene que ver con lo que vemos en televisión o nos cuentan otros.

Intentamos dejar constancia de que el terremoto no ha acabado aun. Las televisiones cambian de noticias como si nada pasara pero el sur del Perú no está reconstruido ni cerca de estarlo. Aun nada ha vuelto a la normalidad. En los pueblos que visitamos, los niños deberían estar llorando por el caos pero estamos seguros que la posibilidad de reiniciar sus clases y llevarse un poco de comida a la boca les hace entender que la esperanza nunca se debe perder y, sobre todo, que no están solos porque estamos nosotros y están todos ustedes, a quienes sin medias tintas ni más palabras les pedimos: 

Seamos humanos y donemos inclusive lo que nos haga falta, pues “dar” no es solo entregar lo que nos sobra sino también aquello que nos hará falta. 

Los próximos objetivos de este anónimo grupo de entusiastas son 2:

1. Llevar una casa prefabricadas para la zona de Lagunilla, donde vive la tía Pili, una señora que perdió su casa y su pequeño restaurantito, es decir, todo el sustento para darle de comer a sus cuatro hijos y mandarlos al colegio.

2. Construir más aulas en el Humay pues, hasta el momento, sólo podrán reiniciar sus clases un máximo de 100 alumnos, de un total de 400 que solían recibirlas. 

Ahora empieza realmente el trabajo para las personas de las zonas devastadas. Ellos tienen que ser quienes se levanten y luchen por sus vidas, pero eso no permite que sigamos viviendo tranquilamente, cerrando los ojos como si nada hubiera ocurrido y disfrutando de nuestra cama caliente cuando miles de personas necesitan de nosotros para recuperar sus vidas y, sobretodo, la esperanza. 

NECESITAMOS LA AYUDA DE TODOS USTEDES,

EL TERREMOTO NO HA ACABADO AUN!!!
